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Bartimeo

Pero el pobre Bartimeo no les
escuchaba, y aun continuaba
con más fuerza: Hijo de David,
ten compasión de mí. El Señor,
que le oyó desde el principio, le
dejó perseverar en su oración.
Lo mismo que a ti.
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Llegan a Jericó. Y al salir él de Jericó
con sus discípulos y una gran
multitud, el hijo de Timeo, Bartimeo,
ciego, estaba sentado junto al camino
pidiendo limosna. Y al oír que era
Jesús Nazareno, comenzó a gritar y a



decir: Jesús, Hijo de David, ten
compasión de mí (Mc 10,46-47).

Os aconsejo que meditéis despacio
los momentos que preceden al
prodigio, con el fin de que conservéis
bien grabada en vuestra mente una
idea muy clara: ¡qué distintos son,
del Corazón misericordioso de Jesús,
nuestros pobres corazones! Os
servirá siempre, y de modo especial a
la hora de la prueba, de la tentación,
y también a la hora de la respuesta
generosa en los pequeños
quehaceres y en las ocasiones
heroicas.

Había allí muchos que reñían a
Bartimeo con el intento de que callara
(Mc 10,48). Como a ti, cuando has
sospechado que Jesús pasaba a tu
vera. Se aceleró el latir de tu pecho y
comenzaste también a clamar,
removido por una íntima inquietud.
Y amigos, costumbres, comodidad,
ambiente, todos te aconsejaron:



¡cállate, no des voces! ¿Por qué has
de llamar a Jesús? ¡No le molestes!

Pero el pobre Bartimeo no les
escuchaba, y aun continuaba con
más fuerza: Hijo de David, ten
compasión de mí. El Señor, que le oyó
desde el principio, le dejó perseverar
en su oración. Lo mismo que a ti.
Jesús percibe la primera invocación
de nuestra alma, pero espera. Quiere
que nos convenzamos de que le
necesitamos; quiere que le roguemos,
que seamos tozudos, como aquel
ciego que estaba junto al camino que
salía de Jericó. (...)

Parándose entonces Jesús, le mandó
llamar. Y algunos de los mejores que
le rodean, se dirigen al ciego: ea, buen
ánimo, que te llama (Mc 10,49). ¡Es la
vocación cristiana! Pero no es una
sola la llamada de Dios. Considerad
además que el Señor nos busca en
cada instante: levántate —nos indica
—, sal de tu poltronería, de tu



comodidad, de tus pequeños
egoísmos, de tus problemitas sin
importancia. Despégate de la tierra,
que estás ahí plano, chato, informe.
Adquiere altura, peso y volumen y
visión sobrenatural.

Aquel hombre, arrojando su capa, al
instante se puso en pie y vino a él (Mc
10,50). ¡Tirando su capa! No sé si tú
habrás estado en la guerra. Hace ya
muchos años, yo pude pisar alguna
vez el campo de batalla, después de
algunas horas de haber acabado la
pelea; y allí había, abandonados por
el suelo, mantas, cantimploras y
macutos llenos de recuerdos de
familia: cartas, fotografías de
personas amadas... ¡Y no eran de los
derrotados; eran de los victoriosos!
Aquello, todo aquello les sobraba,
para correr más aprisa y saltar el
parapeto enemigo. Como a Bartimeo,
para correr detrás de Cristo.



No olvides que, para llegar hasta
Cristo, se precisa el sacrificio; tirar
todo lo que estorbe: manta, macuto,
cantimplora. Tú has de proceder
igualmente en esta contienda para la
gloria de Dios, en esta lucha de amor
y de paz, con la que tratamos de
extender el reinado de Cristo. Por
servir a la Iglesia, al Romano
Pontífice y a las almas, debes estar
dispuesto a renunciar a todo lo que
sobre; a quedarte sin esa manta, que
es abrigo en las noches crudas; sin
esos recuerdos amados de la familia;
sin el refrigerio del agua. Lección de
fe, lección de amor. Porque hay que
amar a Cristo así.

E inmediatamente comienza un
diálogo divino, un diálogo de
maravilla, que conmueve, que
enciende, porque tú y yo somos
ahora Bartimeo. Abre Cristo la boca
divina y pregunta: quid tibi vis
faciam?, ¿qué quieres que te
conceda? Y el ciego: Maestro que vea



(Mc 10,51). ¡Qué cosa más lógica! Y
tú, ¿ves? ¿No te ha sucedido, en
alguna ocasión, lo mismo que a ese
ciego de Jericó? Yo no puedo dejar de
recordar que, al meditar este pasaje
muchos años atrás, al comprobar que
Jesús esperaba algo de mí —¡algo que
yo no sabía qué era!—, hice mis
jaculatorias. Señor, ¿qué quieres?,
¿qué me pides? Presentía que me
buscaba para algo nuevo y el 
Rabboni, ut videam —Maestro, que
vea— me movió a suplicar a Cristo,
en una continua oración: Señor, que
eso que Tú quieres, se cumpla. (...)

Pero volvamos a la escena que se
desarrolla a la salida de Jericó. Ahora
es a ti, a quien habla Cristo. Te dice:
¿qué quieres de Mí? ¡Que vea, Señor,
que vea! Y Jesús: anda, que tu fe te ha
salvado. E inmediatamente vio y le iba
siguiendo por el camino (Mc 10,52).
Seguirle en el camino. Tú has
conocido lo que el Señor te proponía,
y has decidido acompañarle en el



camino. Tú intentas pisar sobre sus
pisadas, vestirte de la vestidura de
Cristo, ser el mismo Cristo: pues tu fe,
fe en esa luz que el Señor te va
dando, ha de ser operativa y
sacrificada. No te hagas ilusiones, no
pienses en descubrir modos nuevos.
La fe que El nos reclama es así:
hemos de andar a su ritmo con obras
llenas de generosidad, arrancando y
soltando lo que estorba».

Amigos de Dios, 195-198
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